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CALMA ^HICHA 
Los Cuerpos colegisladores continúan 

diícutiendo los presupuestos de Marina 
y Fomento, sin que se sepa con segu­
ridad cuándo terminan. 

Y como hasta que la Alta Cámara no 
despache el de Marina, no empezará con 
el de Guerra, y la discusión de éste ha 
de mover algo la opinión en favor de la 
justicia que para nuestros amigos pedi­
mos, nos parece que existe la calma que 
sirve de epígrafe á este trabajo. 

Sin embargo, en la política hay gran 
marejada, que tiene su fundamento en 
las disidencias que minan los partidos que 
turnan en el Poder, y la elaboración de 
otros nuevos. 

El general Lój ez Domínguez y sus 
amigos, no cesan en su labor de hacer 
prosélitos para llegar á constituir un 
núcleo que por su propia fuerza sea con­
siderado como verdadero instrumento de 
Gobierno. 

Por otra parte el respetable iuque de 
Tetuán cree también que muy pronto el 
Poder le será entregado, pues antes de la 
elevación al mismo de otro partido, y 
una vez retirado, por inepto, el actual, 
será él designado por la Corona para for­
mar ministerio. 

Los comerciantes, iadnstriales y agri­
cultores, reunidos en Valladolid, tam­
bién pesan en la balanza poli tica, por 
más que el Sr, Silvela lo niegue siempre 
que tiene ocasión para ello. 

De los carlistas no deja de hablarse, 
habiendo dado lugar á esto, el alijo de 
armaa que se persigue en Vizcaya m 
que se sepa hasta la fecha, si se hizo, 
dónde fueran á parar y se encuentran 
aquéllas. 

Pero como todo esto nos interesa menos 
que la resolución del problema de las es­
calas, y sabemos que el general Azcá 
rraga no se ocupa ni poco ni mucho de 
él, nos parece que nada se mueve. 

Si hubiéramos de atender á lo que 
dicen varios periódicos, entre ellos MI Co­
rreo Militar, sentiríamos verdadero gozo, 
pues asegura que para cuando se cierren 
las Cortes prepara el ministro una serie de 
decretos que beneficiarán, sin alterar las 
cifras del presupuesto, todas las armas, y 
entre ellas á las escala de reserva. Pero 
en cambio olmos en el ministerio y fue­
ra de él, i personas que tienen verdade­
ros motivos para estar bien informadas, 
que nada se piensa ni se hará por el se­
ñor Azcárraga que beneficie ni i la es­
cala activa ni á la de reserva. 

Porque se ha propuesto no dejar más 
recuerdo esta tercera vez que ha entrado 
en Buenavista, que el de que le solucio 
n6 á su partido un grave problema, tal 
Tez la crisis del Gobierno, aceptando el 
cargo que desempeña y facilitando, coa 
la respetabilidad que le dieron circuns­
tancias de todos conocidas, el pase del 
presupuesto de su departamento con Su 
premo. Consultiva, Críacaballar, etc., en 
las Cortes. 

Si est j fuera así, lo sentiríamos, por­
que tendríamos que decirle que se mar­
chara á su casa, 'dejindole el puesto 
franco á otro general, que no teniendo 
historia, comenzara á escribirla, hacien­
do justicia á loa que la necesitan y con 
sobrada razón la vienen pidí^do á 
diario, 

Al terminar este trabajo llega un 
compañero de redacción manifestando 
nos que ha dado comienzo la discusión 
del presupuesto de Guerra en el Senado, 
noticia que origina desaparézcala cal­
ma, y que sepamos pronto si los anuncios 
de que se iba á tratar lo que á nuestros 
suscriptores interesa, no se|quedan en 
conversación, como por desgracia se que­
daron en el Congreso. 

Lo que dado el concepto que tenemos 
de las palabras empeñadas por la mayo 
ría de nuestros políticos, sean ó no mili 
tares, en vez de sorpresa nos causaría el 
pesar de haber visto una vez más defrau­
dadas las esperaranzas de la colectividad 
que tanto merece, aferrándonos á la idea 
de que prec sámente debe tener presente 
la máxima cde que la regeneración de 
los reservistas, tiene que ser obra de los 
reservistas mismos». 

MIS PAISANOS DE C4STELL0N 
¡Cuánto siento no poseer espacio para 

pintar vuestra, acción! 
A la aiiura de uueífro amor por nues­

tra sacrosanía causa, digna protesta, de 
los que muestran por cada estrella en sus 
bocamangas una herida donde manó una 
fuente de sangre para que no palideciera 
el rojo de nueííra enseña. 

¿Buscáis fa respuesía nuesíra? Pues 
adeiante, contestamos todos; pero contad 
con nuestras pobres fuerzas. 

Ejemplos de esos son los que necesiía-
mos; menos oratoria dramática y más 
hechos, son los que exigen los momentos 
actuales. 

Prudentes en los procedimientos para 
conseguir nuestros derechos divinos, pero 
enérgicos para rechazar su menosprecio. 

A lo primero, nos ayudará el tiempo 
eon su incaíisabie lógica; á lo segundo se 
opone la infranqueable trinchera de la 
dignidad del soldado, que no consiente 
que te le atropelle. 

Adelante, repito, y ti os secundan mu-
chos, tened seguro que llegaremos á puer­
to de salvación, sin necesidad de prácti 
eos que nos salven de los escollos fqu$ 
ofrecen las leyes) á la boca de la bahia. 

Basta por hoy, y un aplauso de vuestro 
paisano, 

J. V. 

DESCARGAS 
El general Wtyler defendió elocuen­

temente hace tres días, en el Senado su 
proposición de ley para que los coroneles 
puedan pasar á la sección de reserva de 
Estado Mayor general, con el haber pa­
sivo que como coroneles les corresponde 
y sin producir vacante en la escala de 
que proceda. 

La que fué tomada en consideración y 
sin duda pasará á aer ley. 

La ventaja que con ella obtienen los 
que se acojan á sus preceptos es además 
de la representación social que da el lia 
marse general, el cobrar por Guerra en 
vez de hacerlo por la dirección general 
de clases pasivas. 

¡Que representa un mundol 
Por lo que creemos que serán muchos 

los que se acojan á la mencionada ley. 

Insistimos ea decirle al señor general 

Bascasan, que baga lo posible por des-

pavilar á los jefes y oficiales encargados 

de ultimar los expedientes de recom­

pensas. 

Porque eso de que duerman el sueño 
de los justos eternamente, 

No es posible que se admita 
en buena ni en mala lid, 
ai en la iglesia ni en la ermita, 
ni aquí ni en Valladolid. 

• • 
AL CAPITÁN OENBBAL DB LA PBIMBBA 

BBOiÓN 

¿Se puede saber qué es lo que pasa en 
la brigada de tropas de Sanidad Militar 
de esta región? 

Se nos dice que loa individuos rebaja 
dos de pan y rancho, hace más de seis 
meses; que no cobran el importe de 
aquél, y como es de su poner que la 
Administración Militar liquide mensual-
te, nosotros preguntamos: 

¿Qué destino ge da al importe de esas 
raciones devengadas y no satisfechas? 

Se nos dice asimismo que en los pre­
supuestos generales del Estado figura 
una partida para gratificaciones que por 
el mes de Diciembre se dau á los indivi 
dúos de la brigada de Sanidad, las que 
tampoco se abonan desde que está al 
frente de la sección de Madrid el sub­
inspector médico D. Justo Martínez, se­
nador del Reino, y nosotros seguimos 
preguntando' 

iQué se ha hecho con esas gratifica­
ciones devengadas, reclamadas y no sa 
tifcfechas? ¿Han ido por ventura á su 
marse con aquellas cien mil y pico pese 
tas del ala qae se enviaron á la Habana 
para construir ó adquirir unos coches de 
ambulancia, que ni se han adquirido ni 
construido? 

Esperamos que alguien conteste á es 
tas preguntas sueltas. 

Porque de no ser asi, las ataremos é 
irán mas derochas al bulto. 

ESCALAS DE R E S E m DEL EJERCITO 
AI ajustar el número anterior dejaron ea 

la imprenta sin colocar una galerada del 
trabajo que publicamos bajo el mismo epí 
grafe, firmado por nuestro querido compa­
ñero de redacción tGarcl Larvea, > lo que 
sin duda alguna habrán notado nuestros 
suscripiores, porque hasta el párrafo final 
está incompleto. 

£n atención á esto, damos hoy lo que 
quedó en la imprenta que dloa asi: 

¿Que circunstancias abonó á aquéllos que 
no tienen éstos? 

Y li esa oficialidad que hoy se encuentra 
afecta á los .deficientes cuadros de reserva, 
sin organización definida, apareciendo sólo 
en un gran montón, sin máa cometido que 
firmar las nóminas el 1." de cada mes, 
fué creada para organizar el ejército de 
segunda línea, según se afirmaba en el 
Real decreto de 13 de Diciembre de 1883, 
¿cómo se explica el fenómeno, que al ser 
ascendido pasase como condición indis­
pensable á las campañas, siendo asi que lo 
natural y lógico era que fuesen á cubrir 
las vacantes que dejasen en la Península 
los de activo? ¿Cómo se comprende que al 
final de las campañas se hallasen en ope­
raciones m&B del 90 por 100 de laa reser­
vas? ¿Dónde estaban esos de activo que 
entonces no respondían al llamamiento 
que les hacia una Patria ultrajada, y que de 
haberlo hecho, cual era su deber, podrían 
ahora, con más derecho, alegar el que con 
ellos sólo existe el excedente, siendo inad­
misibles por lo tanto en sus filas loe reser­
vistas? Si los conocimiantoe técnicos se 
adquieren para su aplicación á la práctica, 
¿porqué no se tuvo en cuenta, obligándoles 
a no separarse de la« operacioaeef 

En resumen, la oficialidad moderna de 
las Escalas de Reserva, entiende que al 
solicitar de los poderes su pase á activo, 
bajo las bases consignadas, cumple con dos 
deberes, el procurar por la Patria, haciendo 
desaparecer la carga inútil que representa 
la partida que se le consigna en el presu­
puesto, y el defender sus sagrados intereBee. 

O a r o l L a r v t t a . 

ASUNTOS MILITARES 
NO ERAN OFCIALES 

Entendiendo que mi presencia en las ro­
merías que el pueblo madrileño celebra, no 
puede acarrearme otra utilidad que algún 
pisotón poco agradable, puesto que á nadie 
agrada lo que proporcione molestia, aun­
que esta sea en escasas proporciones, ja-
iiaás he formado propósitos de asistir á esas 
solemnidades de la corte, en las cuales se 
reflejan los diferentes caracteres y costum­
bres propios de este pueblo matritense. 

Nada mis difícil que el reconocímienío 
de los actos individuales por s( mismo; pero 
nada más fácil tampoco, que la interior sa­
tisfacción de haber obrado bien, cuando los 
actos tienen esta inclinación. 

En tal concepto, y entendiendo que ade-
mSs de lo expuesto, relacionado exclusiva­
mente con el individuo, queda la mejor 
forma de utilizar el uniforme usado por 
aquellos que antes han sabido probar cómo 
se lleva, cuyo caso está marcado en una Or­
denanza que todo militar sabe cumplir y 
Qumple al pia de la letra; por lo cual, no es 
posible que los que diceñTiaber paseado la 
calle de Hortaleza á caballo el día de San 
Antón por la tarde, tomando parte en tu­
multuosos escándalos hayan sido militares, 
ni mucho menos oficiales, puesto que los 
oficiales españolos, cuando presencian al­
gún tumulto que puede traer fatales con­
secuencias, saben tener el suficiente tacto 
para con prudencia calmar los ánimos, sin 
tomar parte en forma que pueda contribuir 
á la excitación, ó de obligarle á tener que 
proceder con enargia y salir en defensa de 
un uniforme que se mancha, lo arrostran 
todo de frente, pero no corren huyendo so­
bre un caballo que el pueblo le ha dado, 
porque as Iha creído conveniente al mejor 
orden y sostén délos intereses patrios, cuya 
representación es la institución armada. 

Si lo que el pueblo madrileño dice, y yo 
no puedo creer, sucedió, sólo puede ser en 
principio; es decir, que bien pueden haber 
sido dos hombres los que tomaron parte, ó 
promovieron la escandalera, huyendo lue­
go escapados abusando de quien los con­
ducía en remos que eran ágenos, debiendo 
haber sido propios; pero como ese pueblo 
no tiene obligación de penetrarse con exac­
titud de todo, puede haberse equivocado, y 
en vez de ser oficiales de nuestro Ejército, 
no pueden haber sido otra cosa que gol/os 
disfrazados, de esos que por las noches se 
encuentran descalzos y á medio vestir en el 
Pórtico de Apolo, y algunas veces corriendo 
delante de quien los persigue para rescatar 
algo. 

Todo esto, nace indudablemente de esa 
antipatía injustiñcada que el pueblo ha to­
mado á su ejército. Como si éste no fuese 
hijo de aquél. 

Es necesario que desaparezcan tantos 
rencores infundados y dejémonos do ca-
lumniító contra los que aólo mereaen aplau­
sos por sus buenos comportamientos. 

No vayamos á tomarla ahora con los 
oficiales del ejército, como días pasados, 
sin fundamento, lo hacíamos con la noble­
za, pues cada cual de éstos no hace otra 
cosa que desempeñar á satisfacción el pa­
pel que le corresdonde dentro de la sociedad 
á que pertenecen. 

Fijémonos en lo que venimos sembrando 
hace largo tiempo y veremos que los frutos 
responden i la semilla. 

JOUSQU'A TOUT'A-L-HEURI, 

AL MINISTRO DE U GUERRA 
HÁGASE JUSTICIA 

Corre el rumor, que no creemos cierto, 
por lo injustificado é iuveroeímil del caao, 
d« que un alto centro de Guerra (por ciertas 
poderosas influeneias) ha vuelto de su ya 
decretado acuerdo negando una petición 
hecha por un caduco escribiente de pal­
mera de Oficinas Militares que cumple loa 
cincuenta y ocho años de edad para el re­
tiro forzoso, y desea se le amplíe. 

Sabida es la paralización que existe ea 
las escalas del referido cuerpo, aumentada 
hoy con la amortización vigente, y si á tal 
petición se accediera, sería muy posible 
que los escribientee de primera y segunda, 
como perjudicados, acudieran en busca de 
justicia á lo contencioso en el Consejo de 
Estado, aunque es de esperar, dada la rec­
titud del digno ministro de la Guerra, que 
la referida solicitud sea desestimada, en lo 
que se hará justicia, cumpUéndoee coa 1« 
ley. 

¡Alertal 

SENADO 
SESIÓN DEL 19 

£¿ presupuesto de Guerra 
Seguramente por haber retirado la Co­

misión algunos artículoe del presupaeito 
de Marina para reformarlos, se puso á dis­
cusión ayer el presupuesto del ministerio 
de la Guerra, consumiendo el primer turno 
en contra el elocuente orador gamacista se­
ñor Cobián. 

Empezó el distinguido abogado aieî uraa* 
do que no iba i combatir la cifra total del 
presupuesto, que lo que coabatirla era el 
que se gaste el dineto mal gastado, porque 
cree preferible un ejército modesto de 80 ó 
70.000 hombres bien organizado, perfec­
tamente instruido y disciplinado, y coa 
todos loe servicios necesarios y el mataiial 
da guerra preciso, á una muchedumbre ar­
mada de 200, 300 ó 400.000 hombrea lia 
esaa condiciones. 

Dirigiéndose al general López Domia* 
guez decía el orador: 

Ya ve, pues, el ilustre general Sr. López 
Duminguez, cuin injusto ha estado la otra 
tarde al afirmar qne todoe loe que impug< 
namoe loe presupuestos de Marina y de U 
Guerra, no obstante nuestras proteitaa de 
cariño y respecto á los institutos armadoe, 
loe combatimos. No, señor general López 
Dominguec; yo, y conmigo todo el país, 
quiere, considera y respeta al ejército y A 
la marina tanto como puede quererlos, con­
siderarlos y respetarlos S. S. 

Tratando de lo que en su sentir as naoe-
sario, se expreeó en la siguiente forma: 

Lo que el ejército desea es que se le trate 
con justicia y equidad; que las recompea. 
saa no se otorguen al favor y sí al mérito; 
que no se den á loe amigos, parientes y pa­
niaguados, y sí á aquéllos que vierten su 
sangre en los campos de batalla y presten 
excepcionales servicios á la Patria. 

Lo que, en mi opinión, quiere el ejército, 
ee que se dé preferencia i los servicios pu­
ramente militares, que se dé preferencia 
al mando efectivo de tropas y que con él se 
alternen por igual tiempo los servicios téc­
nicos y burocráticos, á fin de que no con. 
tinúen vinculados ea detarminadaa per­
sonas ciertos mandos y destinos, ya qoa 
además de ser altamente injusto ee notoria­
mente perjudicial, toda vei que el perma­
necer mucho tiempo en cargos eminente­
mente sedentarios, hacen que se pierdan 
los hábitos militares y aun la aptitud física, 
primera coadición que debe de tener el 
hombre de guerra, el buen soldado. 



Y, en fin, lo qne en mi sentir desea y 

y quiere el ejército, es tener cuantos ele 

mentoe y medios son necesarios para cnm 

plir su deber de defender á la Patria; por­

que, Sres. Senadores, es necesario que de 

una vez, dejándonos de poesía y no apar­

tándonos de la realidad, reconoícamos que 

por mucho y muy grande, que lo es desde 

luego en alto grado, el valor y heroísmo de 

nueatros soldados, con palos no pueden 

combatir y mucho menos vencer. 

£1 Sr. Cobián, trata del servicio militar 

obligatorio y sin oponerse á él ni mostrar­

se BU partidario, dice que, por ahora, dada 

la situación de nuestra Hacienda, no debe 

pensarse en eso por lo caro que resulta. 

Ocupándose de la Administiación can-

tral del ministerio, manifiesta que, no con­

tando las oñcinaj á él anexas, hay coloca­

dos en la subsecretaría y en las 11 secciones 

en que se divide, entre generales, jefes y 

oficiales 205, resultando más numeroso que 

el de Alemania y Francia, ascendiendo los 

Bueldoe, incluyendo los de los porteros, á 

1.070.720 pesetasi de las que podrían re­

bajarse la tercera ó cuarta parte sin per­

juicio del servicio. 

Añade que debe suprimirse la Coman­

dancia exenta, ó sea la de Ingenieros, la 

Dirección de Carabineros, Guardia civil é 

Inválidos, y que los asuntos de que cono 

cen, que sean de Real orden y escalafones 

de tropas, pasen á la sección de cuerpjs 

especiales y á los comanduntes generales de 

cuerpo de ejército. 

Pide también la supresión de la Junta 

Consultiva y la Comisión codificadora 

Censura á la Junta de táctica por haber 

tardado ocho años en reformar la táctica 

antigua del arma de Infantería, y añade 

que dicha junta entiende que debe formar­

se de generales, jefes y oficiales que tengan 

mando de tropas en Madrid, porque así 

está decretado y por ser de buen sentido. 

Sostiene que delata suprimirse t<jdaslaij 

gratificaciones, qne los comandantes gene­

rales de los cuerpos de ejército no deben 

cobrar más que el sueldo correspondiente 

á BU empleo, suprimiéadoüe también las 

comisiones activas con carácter permanen­

te, y ruega al ministro de la Guerra que 

diga si es cierto que el teniente corouel, 

comandante y capitán de Estado Mayor 

que componen la_ComÍBÍón de Tánger, co -

bran, entre sueldo y gratificación, los pri­

meros, tanto como un general de división, 

y el último, lo que uno de brigada. 

Be muestra partidario d. que no tengan 

ayudantes más generales que los que 

manden tropas, porque dice: si la mi­

sión de tal cargo es el de transmitir ór­

denes, los que nada ordenan, ¿para qué loa 

necesitan? Y en el mismo caso se encuen­

tra el derecho á tener caballo loe generales 

que están de cuartel ó desempeñan desti­

nos burocráticos. 

Tampoco le parece bien al orador que los 

cuerpos tengan música, y manifiesta que 

con la supresión de éstas se obtendría una 

economía de 1.043,669 pesetas. En apoyo 

de eeto dice que los boers no tienen músi-

0«B militares y están derrotando á los ingle 

Mi constantemente. 

Pasando á trator de las plantillas dice: 

Noeotrot-, señores senadores, tenemos un 

excesivo número de generales, jefes y ofi­

ciales, que urge reducir, empezando por 

disminuir el número de las unidades, ya 

administrativas, ya tácticas, ya legislati-

Taa y ya estratégicas; coa lo cual, además, 

B6 couneguirá que estén más nutridos, y 

que, por lo tanto, la instrucción militar 

resulte más eficaz y provechosa. 

Mientras tanto que en Austria las com­

pañías tienen 95 hombres, en Italia 112 y 

en Francia, las de pie débil, de 110 á 120, 

las de pie reforzado de 130 á 140 y las de 

fronteraay maniobras de 160 á 170, las nuea 

tras no tienen más que de 40 á 50 hombrea 

por lo cual ios batallones no pasan de 200 

plazas y las brigadas de mil y pico, cuando 

es así que las brigadas en las demás nacio­

nes tienen de 4.0Ü0 á 6.000 hombres. 

A mí me parece que los ochp cuerpos de 

ejército que hoy existan podrían reducirse 

á siete. Y esta no es opinión mí* y sí de 

aquella Comisión nombrada siendo presi­

denta del Poder Ejecutivo el Sr. Figueras, 

y de la cual era presidente el general Oroz-

co, y formaban parte de la misma, entre 

Otros, loa lérea. Verdú, Barrio», Vallecillo, 

Cassola, Cachafeiro, D, Martiniano More­
no, Benltez y Madariaga. 

Féro aun aceptando la actual división 
territorial, puede y debe reducirse el núme­
ro de divisioneB y de brigada», como voy á 
demostrar. 

Las f ue¡ zas que deban guarnecer cada 
una de las ocho regiones, son las siguien 
tesr cinco regimientos'de infantería con 
800 plazas cada uno; un batallón de cazado­
res con 500; un regimieuto de caballería 
también con 500; un regimiento mixto de 
artillería de campaña con 400; un batallón 
de artillería de plaaa con 350, y un batallón 
nüxto de ingenieros con SOO, 

Además, á la primera región, por las 
ciicuufltancias eepetiales que en eî a concu 
rren, debe aumentársele dos baiallones de 
cazadores ó ligeros, cuatro regimientos de 
caballería, un regimientos de arliilería de 
sitio y un batallón mixto de ingenieros 
cuyas cuatro compañías en activo deberían 
formarse con dos de pontoneros, una de 
telegrafía óptica y otro de aerostación. 

Con estas faerzis se podrían formar en 
la Sí guada, tercera, cuarta, quinta, sexta, 
y séptima región dos brigadas de infante­
ría con los cinco regimientos y batallón de 
cazadora-, y oiri; brigada de caballería con 
los dos regimientos y el de artillería de 
campaña, formando dichas tras brigadas 
una división y quedando el batallón mixto 
de ingenieros y el de artillería de plaza 
afectos al cuartel general. 

Y en la primera región se constituiría 
con la infantería tres brigadas, formando 
una divirión, y otras tres brigadas con la 
caballería y artillería de campaña, forman­
do también otra división, y una brigada 
mixta, depediente del cuartel general con 
los ingenieros, batallón de artillería d 
plaza y regimiento de sitio. 

Resulta, pues, de todo lo expuesto, que 
el actual número de divisiones y brigadas 
que tienen las ocho regiones quedarían re 
ducidaa á 9 y 26 respectivamente. 

Pero, además, debo advertir que cada 
región debería tener un tercer batallón de 
infantería en primera reserva ó provincial 
por 1 egimiento; un baallón segunda reser­
va por batallón activo de regimiento de in 
fantería, y una Caja de recluta por bata­
llón de regimiento de infantería. 

Y en cuanto á lo que se refiere á las ca­

pitanías gene» alea du dmarias y Baleares y 

á las comandancias generales de Ceuta y 

Melilla, deberían estar cada una de ellas 

guarnecida con dos regimientos de infen-

terla, un escuadrón de caballería, un bata 

llón mixto de artillería y un batallón de 

ingenieron, conservándose, además, la 

compañía de mar en África, la de moros y 

milicia voluntaria en Ceuta y en M«lilla, 

el batallón disciplinario y compañía de 

mar y la guar,iia piovincial en Canarias. 

Con todo esto tendríamos un ejército de 

unos 70.000 hombres, y para el cual ha­

bría bastante con 15 tenientes geneíales 

25 generales de división, 70 de brigada 

117 coroneles, 367 tenientes coroneles, 

520 comandantes, 2.936 capitanes y 5.676 

subalternos; y, por lo tanto, resultaría un 

sobrante, con relación á lo que hoy existe, 

de 27 tenientes generales, 42 generales de 

división, 103 de brigada, 656 coroneles, 

874 tenientes coroneles, 2.341 comandan 

tes, 2.766 capitanes y 79 eubilternos, por 

lo cual es de irrefragable evidencia que 

debe irse á una rápida amortización que, 

por lo que se refiere á los generales, debe 

ser del 75 por 100 de las vacantes que ocu­

rran de tenientes generales y generales de 

divi«ión, y del 50 por 100 de las de genera 

les de brigada, á fin de que puedan asean 

der los coroneles. 

En cuanto á la amortización de las va 
cantes de jefes y oficialgs, debo declarar 
paladinamente, que el digno Sr. Azcárra-
ga, no solamente ahora, sino siempre que 
ocupó el ministerio, ha hecho mucho; pero 
estimo que las circunstancias porque atra­
viesa el país impone la necesidad de em­
plear procedimientos mád radicales. 

Yo sostengo que deben cerrarse las Acade 

mías, y que todas las vacantes que ocurran 

86 cubran con loa excedentes, y que si ha 

cen falta oficiales subalternos, se saquen 

de la escala de reseiua como agregados á la 

escala ie activo, pues á mí me [-arece que si 

haa servido para mandar tropas en cam­

pana, con mayor razón serán útiles para 
el servicio de guarnición. 

Pero yo sostego que debe abrirüe la esca­
la activa á los de la reserva. Ya sé que se 
me dirá que la ley constitutiva del ejército 
exige la unidad de procedencia, que real­
mente debía ser la unidad de instrucción; 
pero yo creo que para vecer esa dificultad 
hay un medio que voy á exponer á la con­
sideración de la Cámara. 

Los oficiales subalternos de la escala de 
reserva, que pasan de 6.000, deben dividir­
se en dos grupos: uno de los menores de 40 
años, y otro ^ue ¡.asen de esa edad. En 
cuanto á los primeros, para salvar la de la 
uuidad de procedencia, que ingresen en las 
Academias de sus respectivas armas ein 
previo examen, y sometiéndolos á un sen­
cillo plan de estudios, y pudiendo repetir 
los cursoa dos ó tres veces, porque no hay 
que perder de vista que, dada la edad de 
dichos individuos, el que más llegará, á 
capitán, ninguno, seguramente, á mandar 
cuerpo. Los que por cualquier circunstan­
cia fuesen separados de las Academias, 
pasarían ,á situación de reemplazo con la 
mitad del sueldo. 

Y en cuanto á lo que se refiere á los oficia­
les subalternos de la escala de reserva ma­
yores de 40 años, éstos dubarían cubrir las 
vacantes de oficiales terceros de Adminis 
tración militar, y los demás ir á prestar 
servicio á los regimientos de reserva, ó sea 
á la segunda reserva. 

También soy de opinión que loa retira­
dos que sean en lo sucesivo, ó los que en la 
actualidad lo son, sismpro que lo soliciten, 
deben pasar á servir á la reserva sedentaria, 
con lo cual se conteguiría tener una reser­
va de jefes y oüoiales de todas las armas y 
cuerpos, sin gravamen alguno para el país. 

Y ya que de las escalas de reserva me 
estoy ocupando, tengo que decir algo por 
lo que se refiere á la de la guardia civil y 
carabineros. 

Por el art. 24 de la ley de presupuestos 

de 1895, sj autorizó al ministro de la Gue 

rra para poder ascender á segundea tenien­

tes á los sargentos de la guardia civil y ca­

rabineros que hubisen servido dieciocho 

años sin nota desfavorable, para ir á cubrir 

las vacantes eu el ejército de Ultramar. 

En virtud do este precepto fueron ascen­

didos bastantea sargentos á segundod te­

nientes, loa cualed, después de haber estado 

en Cuba defendiendo el honor y la integri 

dad de la Patria, al terminar la guerra re­

gresaron á la Península, y pusaroa á la es 

cala da reserva, esciila que cuesta más de 

un millón de pesetas al Estado, y que no 

tiene ciertamente razón alguna de ser, toda 

vez que los institutos de la guardia civil y 

de carabineros no movilizan tropas para la 

guerra, y que por lo tanto debe desaparecer 

dicha escala, con lo cual se obtendría una 

economía de más de 400.000 pesetas. Y 

para conseguirlo, creo que el mejor medio 

es cerrar los colegios de Jetafe y de El Es 

corial, y que loe individuos de la reserva 

cubran las vacantes que ocurran en los ex 

presados institutos de la guardia civil y 

carabineros. 

Es de advertirse señores Ssnadores, que 

en 1892 el digno y respetable actual señor 

ministro de la Guerra, por raxón do las 

economía-!, que entonces no eran tan apre­

miantes como ahora, por Real decreto de 

27 de Agosto dispuso, con el fin de alige­

rar las escalas de reserva de laa armas de 

infantería y caballería, que los oficiales de 

aquéllas que lo solicitasen pudieran pasar 

á los institutos de la guardia civil y cara­

bineros, con lo cual se obtuvo una impor­

tante economía, Y yo pregunto: ¿Qué ra­

zón hay para que no se conceda á los ofi­

ciales de la escala de la reserva de la guar­

dia civil y carabineros, el derecho que por 

el referido Ríaldecretj se otorgó á los de 

las escalas de reserva de infantería y ca­

ballería? ¿Poí qué razón no se ha de cum­

plir la Real orden de 15 de Septiembre de 

1897? 

Esto me lleva como por la mano á tratar 

otro punto relativo á los oficiales de las es­

calas de reserva de la guardia civil y cara 

bineros, y es el siguiente: 

Los oficiales de los institutos de carabi 

ñeros y la guardia civil tienen sueldos su 

perior al que disfrutan los del arma de in­

fantería, por lo cual es evidente que los 

oficiales que están en las escalas de reserva 

de los expresados institutos deben cobrar 
loa cuatro Quinlos del sueldo de su respec­
tivo cuerpo, según así ha sido reconoci­
do y declarado por varias Reales órdenes, 
entre otras, las de 30 de Junio y 31 de 
Agosto de 1898, y muy especialmente la 
de 9 de Noviembre último. 

Pues bien; no obstante este reconocí-
I miento y declaración del derecho que tie­

nen los oficiales de las escalas de reaerva 
de la guardia civil y carabineros á perci­
bir ios cuatros quintos del sueldo de aus 
respectivos institutos y no del asignado 
pata el arma de infantería, ea lo cierto que 
ese dertcho no lo han visto realizado aún, 
y yo me permito llamar sobre esto, que es 
de estricta justicia, la atención dol señor 
ministro de la Guerra. 

Con todas estas reforma que ligeramente 
he bosquejado, se podría conseguir una 
economía de bai-tunta importancia, y cuyo 
producto podría, dtdicarse á la instrucción 
del ejército y al material de guerra necesa­
rio; porque, señores senadores, se está dan­
do el espectáculo que nosotros seamos tal 
vez el único pueblo en Europa que no ton 
ga artillería de tiro rápido, y que cuando 
lleguemos á adoptarla será ya una artillería 
anticuada, puesto que en las demás Nacio­
nes la artillería será entonces de tiro rapi 
díeimo, como me indica en este momento 
el señor conde de laa Almenas, (fiisas.) 

Be ocupa despuéa de las fábricas, di­
ciendo que deben mejorarse y producir 
todo lo necesario en las misma condiciones 
que se produce en otros países, y termina 
pidiendo la reforma del reglamenta de re­
compensas en tiempo de paz, fijándose 
muy ebpecialmente en el artículo 3 . " tran­
sitorio quo ha costado, y cuesta, mucho 
dinero al Estado. Y en cuanto al de recom­
pensas en tiempo de guerra, dice que se 
reforme á fin de evitar se vuelva á repetir 
el espectáculo que hemos presenciado, y 
que continuamos presenciando, de que se 
conceda el sin número de cruces pensiona 
das de María Cristina qne se han concedí ' 
do á consecuencia de nueatros últimos fru 
casos, y las cuales constituyen para el país 
un enorme gravamen, no sólo en el pre­
sente, sino también en el poivenir. Me 
refiero á los haberes pasivo. Ha dicho. 

El ministro de la Guerra (Azcárraga): 
Dos palabras nada más para manifestar al 
digno senador Sr. Cobián que como en el 
curso de la discusión de la totalidad se han 
de tratar mucho de los puntos que S. 8. ha 
tocado, después que hayan hecho uso de 
la palabra los demás señores que han de 
tomar parte en esa discusión de totalidad 
tendré mucho gusto en contestar á au elo­
cuente é interesante discurso. 

El Sr. Campos de la comisión, hace un 
discurso, contestando al Sr. Cobián, en el 
que trata de rebatir lo afirmado por au 
contricante, y el que no extractamos porque 
lo que dice ni es nuevo, ni interesa á nues­
tros suscriptores. 

Lo único que se refiere á la colectividad 
reservista es lo que sigue: 

Cerrar laa Academias—decía el Sr. Co­
bián.—Pero S. S. no querrá privar de su 
carrera á los que ya la han comenzado. 
Creo que tienen un derecho adquirido, dea-
de el momento en que se les admitió, para 
terminar su carrera; y es de advertir que 
entre esos alumnos hay algunos pensiona­
dos (como hijos de jefes y oficial&j que han 
muerto en los campos de batalla), cuyas 
madres viven casi en la miseria, y, por 
tanto, esos alumnos necesitan acabar su ca­
rrera para servir de alivio á sus familias, y 
seguir la senda gloriosa de sus padres en la 
noble carrera militar. 

Pero si no podemos cerrar hoy las Aca­

demias, ¿podremos cerrarlas mañana?¿Pue 

de suponer el Sr. Cobián, tt-niendo en cuen­

ta lo que ya se ha reducido la entrada en las 

Academias, que, especialmente en los cuer 

pos facultativos, el día de mañana tenga­

mos número bastante de oficiales subalter-

nob? ¿Es posible que esos cuerpos facultati­

vos, á loa que se encomiendan las funcio­

nes que le son propias, puedan llamar á los 

sargentos, ascendidos á oficiales de la,reser-

va, para que desempeñen ese servicio y co­

metido facultativo? Ya ve, pues, el Sr. Co 

biin que todo etto necesita madura refle­

xión y no puede resolverse en un momento 

dado. 

Tampoco creo que podamos decir, desde 

luego, que esos individuos de la escala de 
reserva de infantería y caballería puedan 
aer buenos oficiales terceros de administra­
ción militar sin adquirir los conocimientos 
necesarios, hoy, sobre todo, en quelaaupe-
rioridad de los ejércitos eatá en la instruc­
ción, eomo decía el mismo Sr. Cobián. 
Mucha instrucción al ejército: eso es lo 
conveniente. 

Manifestaba el Sr. Cobián que los retira­
dos y los que en lo sucesivo pasen á esa 
situación, pueden quedar de oficiales de la 
reserva cobrando por ni presupuesto de la 
Guerra. Pero, Sr. Cobián, la Nación paga­
ría lo mismo: esa QO es economía. Hace 
falta venir á una reserva gratuita, en una 
ú otra forma, en que pueden ser muy apre-
ciables los conocimientoa y servicioa de 
esos oficiales de la reserva. Esta reforma es 
para en su día, para cuando hayamos con­
sumido el grandísimo número de oficiales 
que nos sobran hoy. 

No he de entrar en eso que ha indicado 
el Sr. Cobián de los derechos, más ó menos 
relativos, de los sargentos de carabineros y 
guardia civil, nombrados segundos tenien­
tes de la reserva del cuerpo respectivo, re. 
serva de la cual se extrañaba el Sr. Cobián 
que se hablara cuando realmente no existe. 
Esto, Sr. Cobián, es una de tantas conse­
cuencias de las guerras que hemos tenido. 

Hace pocas horas tenía yo el honor de 
dirigir mi palabra á loa señores sanadores 
con ocasión de los aargentoa de infantería 
de marina que obtuvierou el nombramien­
to de oficialea de la reserva. Ya entoncea 
manifesté que esta era una cuestión apla­
zada, y como cuestión aplazada, creo que el 
Senado me agradecerá que no diga máa 
sobre ella en estos momentos. 

Rectifican el Sr. Cobián y el Sr. Campa, 
y pasaá consumir el segundo turno contra 
la totalidad el Sr. Canalejas (D. Luis), que 
empieza su discurso diciendo que en lo pri­
mero que han pensado todas las naciones 
después de sus desastres, ha eido en la rege­
neración de sus ejércitoa, para llegar á la de 
la latría, y añade: 

Sin ejército no podemos pensar en polí­
tica exterior, porque si ninguna fuerza te­
nemos, en nada podremos coadyuvar á la 
acción de nuestros coligados, de los que 
con nosotros quieran influir en los desti­
nos de Europa. 

Sin ejército no podremos tener una po­

lítica interior firme y duradera, que garan­

tice á todos contra las distintas pasiones 

que puedan agruparse alrededor del des­

concierto que hoy reina en el país; sin 

ejército es completamente imposible que 

nosotros pensemoa en levantarnoa. 

Y al lado de esto, ¿qué hace el ejército? 

Su mayor parte, la masa de él, está pron­

ta á la abnegación, acepta sin vacilar cuan­

to se le quiere imponer, y hay sólo algunos 

elementos egoístas, algunas personalidades 

qua no quieren perder el cacicato que vie­

nen ejerciendo, alguien á quien no le con­

viene que el ejército cambie y se transfor­

me completamente. Y esto es tanto más 

deflorable, cuanto que al frente del Minia-

terio de la Guerra encontramos un tenien­

te general, que es una de laa peraonalida-

des más ilustres del generalato español, 

que reúne condiciones excepcionales para 

poder crear unas instituciones militares, 

de que siempre ha carecido nuestra patria, 

y para poner remedio á los males que vie­

nen dificultando la poaibilidad de tener 

un ejército en España. 

El Sr. Azcárraga conoce perfectamente 

cuáles son los defectos de que el ejército 

adolece. El Sr. Azcárraga sabe perfecta­

mente, porque eu ilustración y su inteli­

gencia le auxilian mucho para ello, cuáles 

Bon los remedios que pueden implantarse. 

Pero el Sr. Azcárraga adolece, como adolece 

todo el mando en loe tiempos presentes, 

de una enfermedad de la voluntad; y el 

Sr. Azcárraga no se atreve virilmente á 

arrollar todos los obstáculos que se le opo­

nen para llegar al restablecimiento de la 

normalidad tan precisa en el ejército para 

que seamos una nación temida y respeta­

da por todas las demás y tenida en cuenta 

en las sucesivas evoluciones de la historia-

Pero no sólo el ilustre teniente gennral 

Sr. Azcárraga, que ee encuentra al frente 

del ministerio de la Guerra, es responsable 

de lo que aquí pasa. En el Senado hay ge. 

neralea, 20 en número, casi todos ellos te-
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mentes generales, conocedores de los defec­

tos del ejército y de los remedios que debe­

rían aplicarse al mismo, y todos ellos, pal-

vae dos ó tres contadas excepciones, no 

usan de la iniciativa que debieran tenf r 

para que todos los defectos que han cono • 

cido fuesen corregidos. En esta Cámara 

tienen asiento cuatro generales en jefe de 

las últimas campañas de Cuba y Filipinas. 

El Sr. Canalejas continúa pronunciando 

un magnífico discurflo que tiene que sus 

pender por haber pasado la hora reglamen­

taria, quedando en el uso de la palabra 

para hoy. 

EdTBE I N G L S S S Y BOERS 
Como verán nuestros lectores en los te­

legramas qne á continuación insertamos, 
los ingleses, después do pasar el río Tugó­
la, no han hecho más que conservar sus 
posiciones, cañoneando desde ellas las trin­
cheras boers, no contestando los cañones 
de éstos á los disparos que sus enemigos le 
hacen. 

Seguramante, por la ninguna resistencia 
que han encontrado las columnas inglesas 
mandadas por los generales Lyttleton y 
Dundonald, circulaba anoche el rumor de 
que las fuerzas mandadas por ambos gene­
rales habían sido completamente destroza­
das por los boers. 

Y es que esto está en el ánimo de todos 

loe que no son ingleses, constituyendo uno 
de les mayores deseos que pueden sentirse. 

Londres 19 (4,30 mañana,) 

Acometida de los ingleses. 
Posiciones abandonadas por los botrs 

Un despacho del corresponsal de la agen 
cia ñeufer, fechado el 18 en Spearmans 
Farm, confirmando noticias anteriores, 
dice: 

«La brigada Lyttleton—dice—con una 
batería de Hotwijers vadeó el Tugóla el 16, 
avanzando oon gran orden. 

Loa tiradores ocuparon varias altu'as 
que se elevan en la llanura. 

El día 17, loe cañones de marina y los 
Holwijets cañonearon las trincheras de los 
boers. 

Estos abandonaron su posición.> 
Londres 19. (6,10 mañana.) 

Los ingleses »e furtican.- -Bombardeo. 
Dice un corresponsal que la batería de 

obuues, estuvo bombardeando durante la 
noche del 17 las pogicioms boers. 

£1 bombardeo se reanudó en la mañana 
del 18. Todo marchaba bien. 

La Central A'erus confirma la noticia de 
que el avance de la brigada Dundonald se 
realizó sin accidente de ningún género. 

Las fuerzas marcharon con grandes pro­
cauciones y el general Dundonald fortificó 
sin pérdida de tiempo la posición ocupada. 

La batería de Hotwijers, servida por la 
brigada naval situada en Monte Alice, es­
tuvo bombardeando todo el día las posicio­
nes de los boers. 

Las granadas caían invariablemente en 
las trincheras del enemigo. 

Los boers continúan sin responder á los 
disparos del gran cañón ingle». 

El globo inglés ha hecho hoy dos aucen-
siones, indicando á los artiLeros la posición 
del enemigo. 

En k segunda ascensión se elevó á gran 
altura, lo cual permitió á los que ocupaban 
la barquilla contemplar el panorama com­
pleto de los atrincheramientos boers. 

Parte de la brigada Littleton avanzó ha­
ciendo fuego en dirección de las trincheras 
de los republicanos. 

Al presente nos hallamos casi en contao • 
to con el enemigo, el cual ha cambiado con 
los ingleses algunos disparos á larga distan­
cia. 

Con mucha frecuencia se ven destaoa-

JnentoB boers que llegan de Colenso á galo­

pe y van á reforzar sus posiciones situadas 

detrás de las alturas. 

J ^ aguas del Tugela han bajado desde 
dos días; Be advierte que va i rece 

'"«°«»' la crecida. . 

estado sanitario en el campamento es 
bueno.» ^ 

*^pearmans Farm 18. 
Las posiciones de loa boers se extienden 

unas seis millas en dirección Oeste de la 
larga cadena de colinas Biiuadaa enfrente 
de Potgietersdriít, por donde el rio corre 
muy BÍUUOBO. 

Esta posición ea mucho menos elevada 
que la que ocupamos nosotros en Honte-
Alice á este lado del rio, donde los cañones 
de marina están colocados en batería. 

Al Oeste, los Ijoer ocupan Spionkop, que 
es la colina más alta de los alrededores, 
muy próxima y dominando el rio, de don­
de parte la larga cadena de elevadas co­
linas. 

Los boers han establecido atrinchera­
mientos que ee extienden á larga distancia 
á algunas millas del río. > 

Londres 19 (11'40 n.) 

Hoticias boers.—Un reconocimiento 
sin resultado. 

El corresponsal de la agencia Reuter, en 
el campamento de los boers, situado en el 
alto Tugela, telegrafía con fecha 16: 

cAyer por la noche el general BuUer 
hizo un reconocimiento con considerable 
fuerza y con un tren blindado hacia Co­
lenso, después de haber bombardeado vi­
gorosamente las posiciones boers. 

Los ingleses regresaron al punto de par­
tida. 

Nueetras pérdidas (de los boers) un he-
rido. 

Nuestra artillería no contestó al fuego 
de los ingleses, que se proponían tan sólo 
cubrir un movimiento extensivo sobre la 
margen del rio Tugela.» 

Londres 20 ( l ' lOm.) 

BD Lai|smith 
«Lacfi/ímií/i 17 (Vía campamentoSpear-

man).—Spearman 19.—Todo tranquilo. 

>Se han oído en la dirección de Colenso 
y de Spingfiel cañonaz js de la columna 

i de socorro, 

»El calor es intenso, pero la salud sigue 
siendo buena. 

Londres 19 (10'40 n.) 

En lodder RÍTdr.-—Reconocimiento, 
ün inconiio. 

Durante la demostración hecha por los 
ingle-Bí el día 16, se descubrió en Laager 
un campamento boer. 

Una pequeña columna compuesta de tres 
batallojies de infantería montada y artille­
ría, bajo las órdenes del general Methuen, 
hizo ayer un reconocimeento en dirección 
á Laager, descubriendo que el campamento 
boer había sido levantado durante la noche. 

»La artillería inglesa y los higlanders 
abrieron el fuego, contestando vivamente 
los boers, pero sin resultado apreciable. 

^Finalmente fueron desalojados, que era 
el objeto del reconocimiento. 

>Por la tarde, una granada de lydita 
arrojada por los ingleses incendió el mato­
rral en una altura ocupada por los republi­
canos. El incendio duró hasta la noche. 

»Por la mañana, las piezas de gran cali 
bre de la artillería inglesa bombardearon 
vigorosamente las posiciones boers con 
granadas de lydita.» 

Londres 19 (11,50 n.) 

En Colesberg. —Destacamento sor­
prendido. — Ataque á nn puesto 
avaozado. 

Un despacho remitido por el generalísi­

mo lord Robets, desde el Cabo, dice que el 

general French anuncia que una patrulla 

de lanceros que se detuvo en un vado del 

rio i)ara abrevar los caballos, fué sorpren­

dida por los republicanos. 

Murieron dos hombres y faltan catorce, 

que se supone quodaron prisioneros. 

En el ataque que el día 15 dieron loa 

boers á un puesto avanzado de la columna 

French, aquellos experimentaron pérdidas 

que se calculan en 70 hombres. 

•«a» 

GUERRA 
Diario oficial del 18 de Enero de 190Q 

RECOMPENSAS 

Se concede la cruz de primera clase del 
Mérito Militar con distintivo rojo, & los 
primeros tenientes de Infanteria D. Juan 
Ruiz López y D. Acisclo González Alcázar. 

RETIROS 

Se le concede al capitán de Infantería 
D. Francisco Borja de la Pila. 

Día 19 

CI.ASIFICACIONES 

Se clasiíican de aptos para el ascenso, 
cuando por antigüedad les corresponda, 
& los segundos tenientes de Infantería don 
Francisco Barbera Martínez, D. Pascual 
Bleea Lóseos y D. Carlos Mohiao Acebedo. 

RETIROS 

Se le concede para Granada, al coman­
dante de Infantería D. José Fernández 
Serrabana. 

ESTADO CIVIL 

Se dispone saa consignado en la hoja de 
servicios del segundo teniente de Caballe­
ría D. Raimundo García Sanz, su naci­
miento en el año 1851. 

RETIROS 

Se le concede para Zaragoza al primer 
teniente de Caballería D. Vicente Dufol 
Navarro. 

ídem para Murcia, al del mismo empleo 
y arma D. Antonio Guzmán Martin, y 
para Tarraga (Lérida) al también de igual 
empleo y arma D. Vicente Hernández 
OUva. 

NOTICIAS 
El general Ordóñez ha inventado dos 

nuevas piezas, dos tipog de obuses, de 24 
centímetros y 30 1(2, respectivamente, de 
acero, con peso de 7.000 y 14.000 kilogra­
mos. Dispararán proyectiles de 180 y 360 
kilogramos, y tendrán un alcance eficaz 
de 12 kilómetros. 

Irán sobre montaje de acero moldeado, 
y dispararán por elevación con ángulos 
que lleguen hasta 70 grados, utilizándose 
para defensa de costas y también en el 
sitio y defensa de plazas. 

El ministerio de la Guerra ha mandado 
una circular á los capitanes generales de 
todas las regiones, en la que se les indica 
el número de reclutas que corresponde 
á cada una de ellas para el reemplazo 
de 1899. 

El día 21 marcharán á sus casas 10.000 
hombres del reemplazo del 97. 

Para cubrir las bajas que este licencia-
miento causa en todos los cuerpos, y muy 
especialmente en los montados é institutos 
armados, se incorporarán á filas en los pri­
meros días de Febrero 6.000 reclutas de la 
quinta del 99. 

Los cuerpos quedarán para esa fecha 
con la fuerza reglamentaria. 

La vacante que produce en el generalato 
el fallecimiento del comandante general de 
Ceuta corresponde al turno de ascenso, y 
no se proveerá hasta que se cumpla el no­
venario. 

ADVERTENCIA 
Rogamos á nuestros auscriptorea que in­

mediatamente que noten la falta de algún 
número lo pidan y les será servido. 

£1 pago del trimestre lo pueden hacer & 
los representantes del periódico residentea 
en las plazas donde residen las planas ma­
yores respectivas, así como lo pueden ver-
fícar directamente á eeta administración 
por libranza del Giro Mutuo; tratándose 
de puebloa en que no haya Giro, pueden 
remitir sellos móviles certificando la carta. 

Rogamos que no remitan más clases de 
sellos que móviles ó en último caso de 15 
céntimos. 

PASATIEMPOS 
Solución al geroglifico del número an­

terior: 

LA MASCARA KS EL ESCUDO DE LA 

MUJER 

R O M B O 

Cambiar loa puntos por letras de forma 
que en las diagonales se lea un nombre de 
mujer, y en los otros, horiíoltal'y vertical-
mente, el nombre de una piedra y palabra 
que denota confusión. 

ESPERANZA 

CUENTOS VIEJOS 
—Mira, Toribio, vete á la esquina, y lee 

el cartel del Real para saber la f unción de 
hoy. 

I —Beñoritu—dice Toribio de vuelta,— 
i hay moitaa erratas en el cartel; peroen lim-
I pin yo se lo diré; hacen: 
i —Lucia de lame el morro del maestro 

I Donaceííe. 
» 

£ n un examen de botánica. 
—¿Diga usted que yerba abunda más en 

el campo? 
' —La cucurbitacea. á juzgar por el fruto 

que da, y la prueba que se encuentra uno 
rodeado continuamente de calabazas. 

TEATROS 
REAL 

Hoy sábado tendrá lugar el estreno de la 

ópera en cuatro actos, de gran espectáculo, 

Raquel. Poema y música del maestro 

Bretón. 

Dirigirá la ópera su autor. 

La empresa de este Coliseo ha prorroga­
do psr un mea el contrato de la artista 
Matilde De Lerma. 

PRINCESA 
El domingo se darán las últimas repre 

sentaciones de la obra Za duquesa d« la 
Valiere, poniéndose en escena por tarde 
y noche. 

El lunes, reprise de la comedia de Cefe 
riño Palencia La Charra, y estreno del ju­
guete cómico La Jerezana. 

APOLO 

En este teatro ae verificará el domingo 

próximo la décima representación de la 

obra titulada Los poluos de la madre Ce­

lestina. 

Por la noche nos darán, para que elija 

mos, El gaiope de los siglos, Los buenos 

mozos y La fiesta de San Antón, en las 

tres primeras secoionea, j ai no estamos 

conformes con estas obras nos pondrán en 

escena á última hora El galop» de los si 

gíos, la nunca bien aplaudida obra Si no 

quieres caldo, tres tazas; asi pasa aquí; 

no quieres Gaiope de los siglot, pues toma 

GaIop« hasta que sudes el kilo. 

NUEVO TEATRO 

£n este teatro, donde empezará á funcio­

nar hoy sábado una compañía del género 

chico, ee pondrán en escena todas las obras 

del reperterio moderno y cuantas obraa se 

preeenteu á la empreea, siempre que aean 

admisibles. 

De la compañía tenemos buenas noti­

cias; parece aer que han hecho furor en 

provincias. 

Ahora lo veremos. 

Coriespoadencia administrativa 

! PueblaNueva.—D. P. R. H.—Anotada 
BU suscripción hasta fin de Febrero pro-

' ximo. 
Albacete.—D. J. R. Q.—Anotadas 8 atia-

1 cripcionea hasta fin Diciembre próximo pa 
aadoy queda nulo el acuse del número 
anterior el que usted habrá observado que 
adolece de gran error. 

Santander.— D. 8. M.— Se recibió su 
giro de 21 12-99 i para 36 suscripciones 
hasta fin de Diciembre próximo pasado y 
el 31-12-99, también su giro, por cuenta de 
los corresponsales al tercer trimestre. 

Biercaa.—D. B. D.—Anotada su auscrip-
ción hasta fin de Marzo próximo. 

Pontevedra.—D. R. C—Anotadas cinco 
auscripcionea hasta fin de Marzo próximo. 

Teruel.—D. R. Q, M.—Anotadas veinte 
suscripciones hasta fin do Marzo próximo. 

Burgos.—D. I. H.—Dejo anotadas nueve 
suscripciones, una fin Septiembre próximo 
pasado, dos hasta fin de Diciembre pró­
ximo pasado, y seis hasta fin Mano pro 
ximo. Nula la publicada en la correspon­
dencia administrativo del número 70. 

Jerez.—D. T. M. R.—Recibido su giro 
para suscripción el 15 del actual. 

Linares.—D. C. D.—Anotada BU BUB-
cripción. 

Alomo.—D: M. Q.—Rucibidoa sellos y 
abona hasta fin de Marzo próximo. 

Linarea.-C. D. P.—Abonada auscrip-
ción hasta fin de Marzo próximo. 

Alicante.—D. F. G.—Abonada au aus-
cripción hasta fin de Marzo y entregada 
cantidad al teniente Veneno. 

Salamanca.—-D. ;S G. — Reanudada au 

suscripción y se le envían los números que 

pide y que no están agotados. 

Oviedo.—D. J . A. F.—Anotada su alta. 

El pago puede hacerlo al representante 

nuestro. 

Alcubierre.—D. P. Q. S.—Anotad» au 

soacripción hasta ñu de Marzo. 

Palas de Eey.—D. A. B.—Se cambia la 

dirección y se le remiten loa númeio que 

deaea y que no están agotadoa. 

Jerez de la Frontera.—D. T. M.—Se re­

cibió orden y le conteataremos por carta 

pronto. 

Correspondencia p&rtical&r 

Valladolid.-D. M. Q. del R.-Recibida 
BU atenta el Director le contentará. El aacen-
so sirve para los efectos del retiro. 

Pradosegar.—D. M. C—Servido el nú­
mero que pide en su atenta del 16. 

Granada.—D. R. R.— Se atenderá con 
interés su asunto. 

Teulada.—D. M. A.—La carta citada no 
se recibió. Se le remiten los números da 
que hay exiatenc'a y ae rectifica la direc­
ción. 

CiudadRodrigo.—D. S. V.—Será usted 
complacido. Se le remite el número que 

Ciudad Real.—D. J . O . -Se le remiten 
loa númeroa 13, 57 y 56, no haciéndolo del 
51 y 52 por haberse agotado la tirada. 

Bilbao—D. E. B.—Están agotados mu­
chos folletines, pero á la terminación se 
reproducirán los que faltan y se le envia­
rán. 

Jaca.—D. S. L. L.—Si tiene apoderado 
en au zona, puede darle orden para que 
abone á nuestro representante el importe 
de sus suscripciones, á quien mandamos 
todos los recibos; para usted ea mejor y asi­
mismo para esta Adminiatración. 

Puenteáreas.—D. C. Q.—Diga que nú­
meros quiere del mea de Noviembre, que ai 
no se ha agotado alguno, ae le enviarán 
enseguida. 

Pontevedra—D. R. O.—Recibidas sus 
cartas; primera el alta de D. M. V. S. ae 
hizo á su tiempo y ae le mandan loa nú­
meroa publicados de este mes; segunda, se 
le sirve el número que pidejá D. J . R. P.; 
tercera, dejo rectificado el segundo apellido 
de D. J. P . G. y asimismo el domicilio, y 
cuarta, como ae han agotado algunos nú­
meros que contenían la defensa del gene­
ral Toral, se van á reproducir otra vez y 
recibirá los que deaea D. B. A. 

Bilbao.—D. E. B.—Recibida au atenta 
y atendido cuanto indica. Muchas gracias 
por todo y adelante. 

Gandía.—D. R. B. R.—Queda uated 
anotado como suscriptor y se le remiten 
los números del mes. El pago puede ha­
cerlo girando á esta adminiatración ú di­
rectamente al repreaentante de Valencia. 
¿Hay que remitirlo á Bsnipeixcar? 

Avila.—D. R. J . C.—Se anotan las cinco 
altas y ae remiten los númeroa del mea, 

León.—D. P. de C—Recibida au atenta 
y ee le contestará. 

ValencU.—D. E. Q. A.—Recibida su 

atenta del 15; gracias; anotadas dos altas 

que pagarán desde Febrero sin perjuicio de 

recibir ya el periódico. Hechas dos rectifi­

caciones de domicilio. 

Bilbao.—D. R. R. B.—La campaña em­
prendida hace unos diaa responde á sus 
pensamientos. ¿No es asi? 

Daimiel.—D. R. D. O.—Quien uated 
pregunta no es de la Junta. 

Teulada.-D. M. A.—Servidos los .pe­
riódicos que pide. 

Huesca.—D. J . Q.—Anotadas las altas y 
pronto ee le contestará. 

Teruel.—D. R. Q. M.—Le contestaremos 
pronto. 

San Sebastián.-D. A. Q.—Se tendrán 

presentes los extremos que indica en su gra­

ta. Be recibió su giro. 

Gerona.—D. D . J.—No se desaliente y 

adelante. Que pidan los números qne les 

falten y se remitirán. 

Castellón de la Plana.—D. P. C. de la B. 

—Al recibir au atenta eetáu tirando el ma­

nifiesto; va en este correo. 

Valladolid.—D. M. G. del R.—Tenemos 

compromiso de que usted abone esa canti­

dad; pero no en cuanto á la fecha, por ha­

ber sido con venida suponiéndola cómoda 

para usted, teniendo presente la buena posi­

ción del interesado. Carta pronto. 

Granada.—D. S. Q.—Rectificada la di­
rección. 

Betanzos.—D. P. P.—Se dio de alta al 

capitán D. R. P. Pronto recibirá uated car­

ta y lo que desea. 

Minglanilla.—D. T. Q.-Queda hecho 

el cambio de residencia. 

4Ur»d« ÜOBN, lapTMo', BarUwl, 8.—aáfM. 

§ 



BÉci áe mn, regiieite fle MÉerla} caíaWa i rpsdaÉs 
Zona núm. 1, Logroño; regimiento in* 

tanteria oúm. &7.~Repres3ntante: primer 
teniente D. Saturnino Cabezón Zuavo, zo­
na de reclutamiento. 

Zomi núm. 2, Jaén; regimiento iüifantn-
rfanúaa. 58.—Segundo teniente D. Anto­
nio Miraut RÍÚB, eaiJe Isabel Méndez, nú­
mero 11. 

Zona BÚK. S, Orense; regimiento infan­
tería núm. 69.—Sogundo teniente D. Celes­
tino S4nche7 Raposo, auxiliar da la zona 
áe reclutamiento, Monte, núm. 1. 

Zon» núm. 4, Mataró; regimiente infan­
tería núm. 60.— 

Zona núm. 5, Pamplona; regimiento in­
fantería núm. 61.— 

Zona úúm, 8, Badajoz; regimiento infan­
tería núm. C2.—Capitán D. Viceate holga­
do Lluna, zona de leclutamiento. 

Zona núm. 7, Oviedo; regimiento infan­
tería núm. 63.—Segundo teniente D. ÜH-
mersindo González Martínez, auxiliar de 
la zona. 

Zona núm. 8, Lugo; regimiento infante­
ría núm. 64.—Segundo teniente de la zona, 
D. Indalecio Vidarte Saivane, calle Pala­
cio, núm 4, primero. 

Zrona núm. 9, Almería; regimiento in­
fantería núm. 66.— 

Zona núm. 10, Osuna. -D . Pedro Holga­
do, segundo teniente; Calle Nueva.—Osuna 

Zona núm. 11, Burgos; regimiento caba­
llería núm. 85.—Sef̂ uBdo taniente de Ca­
ballería D. Jaime Hilarl, Diego Poveda, 7. 

Zona núm. 12, Toledo.—Primer teniente 
D. Jaime Riqualme Lozano.—Hospital de 
Afuera, núm. 18. 

Zona núm. 13, M&laga; regimiento in­
fantería núm. 69. 

ídem de caballería núm. 42. 

Zona núm. 14, Soria; regimiento infan­
tería núm. 70.— 

Zona núm. 15, Zafra; regimiento infan­
tería núm. 71.— 

Zona núm. 16, Jetafe; regimiento de in­
fantería núm. 72.—La administración del 
periódico 

Zonarúm. 17, Córdoba; regimignto in 
fanteifanúm 73.— 

Zona núm. 18, Castellón de la Piaña; ré 
giiniento infantería núm. 74.— 

Zona núm. 19 San Sebastián.—Segundo 
teniente D. Antonio Quirós Borl, San 
Bartolomé, 16. 

Zona núm. 20, Murcia; regimiento caba­
llería núm. 37.—Capi>án retirado D. Juan 
Gil García, Riquelme, 21. 

Zona núm. 21, Teruel.—D. Rafael G6-
•aez Matee, se í̂undo teniente de la zona 
de reclutamísDio, Plaza del Tremedal, 4. 

Zona núm. 22, Bilbao. 

Zona núm.23, Zamora; regimiento infan­
tería núm. 79—Primer temente D. Ju­
lián Colmenero Antón, zona de recluta­
miento Dúm. 23. 

Zona núm. 24, Gerona; regimiento lafan-
terla núm. 80.—Segundo teniente auxi­
liar de la zona núm. 24 D. Desdícháde Igle­
sias Coste. 

Zona núm. 25, Játiva; regimiento infan­
tería núm. 91.— 

Zona núm. 26, Cuenca; regimiento in­
fantería núm. 83.— 

Zosa núm. 27, Ciudad Roal; regimiento 
infantería núm. 83.—Comandanta D. Do­
mingo Caeanova y Rojo, calle del Com-
bro, núm. 15. 

Zona núm. 28. Valencia; regimiento in­
fantería núin. 84.—Capitán D. Eloy Gar­
cía Ayllón, Hernán Cor>ée, 18. 

Zona uúrd. 29, Santander; regimiento 
inianieria núm. 85.—Segundo (emente don 
Severino Morenza Sarmiento, zona de re­
cluta uiiento. 

Zona núm. 30, León.—Primer teniente 
D. Juan Antoíin Martínez, Coutisióa Liqui­
dadora de primer batallón del regimiento 
de Burgos. 

Zonü núm. 31, SegGvía; regimiento in­
fantería núm. 87.— 

I fantoría núai. 89.—Capitán D. Pi'dro Jor-
üáa. Espslta, zona do reclutamianto. 

Zona núm. 34; Ch'anada; regimiento in­
fantería núm. 90. , 

ídem de cabaüarí» Búa). 42 —Ŝ ĝundo 
tenieete, D. Manuel Llanas Fu«rteá, auxi 
liar de la zona, Lucena 7, principal iz­
quierda. 

Zona núm. 35, Santiago; regimienio in­
fantería núm. 91.— 

Zona núm. 36, Valladolid; regimiento in­
fantería núm. 92. 

ídem de cabailarfa núm. 30.—Capitán 
D. Maximiliano García del Rincón, Plaza de 
Fabioneüi, núm. 1, princif)»!. 

Zona núm. 37, Pontevedra; regimiento 
infantería núm. 93.- Segundo teniente de 
infantería D. Rauón Casal, Btrc&, 6. 

Zona núm. 38, Huelva; regimiento infan­
tería núm. 94.—Teaieuta coronel retirado 
D. Martin Alonso, fin domicilio. 

Zona núm. 39, Manresa; regimiento in­
fantería núm. 95.— 

Zona núm. 40, Cáeeros; regimiento in­
fantería núm. 96. — 

Zona núm. 41, Avila; regimiento infan 
tería núm. 97.—fíimür teniente don Ro-
saüdo Jiméasz Cosilo, Cuesta de Gracia, 
10, duplicado. 

Zona núm. 42, Cádiz 

Zona nflm. 43, Gijón; regimiento infan­
tería núm. 99.— 

i 

í Zona núm. 44. Patencia; regimiento in-
; fantería núm. 100. 

Idom de caball̂ jrfa núm. 38. 

Zona núm. 45, Alicante.—Segundo te« 
niente D. Enrique Navarro, zona de reclu­
ta ríuento. 

Zona nú^a. 46, Villafranca del Panadas 

Zona núm. 47, Huesca.—Segundo tenien­
te O. José González Santa María. Admi­
nistración de Correos. 

Zona núm. 48, Lorca 

Zosa núm. 32, Coruña 
Zona núm. 49, Albacete; regimiento in 

fantería núm. 105—Primer teníante don 
Zona núm. 33, Tarragona; regimiento in- \ Joaquín Rodríguez García, Concepción, 41. 

Zcna núm. 50, Talaver» de la R-iiaa.— 
Teniente coronel D. Nicolás Vázquez Ló­
pez, calle Vicario núm. 5. 

Zona Ttüm. 51, Lérida: regimiento infan­
tería núm. 107. 

ídem cabaiiijrla núm. <!9. —P/imer te­
niente del regimienta de reserva de caba­
llería, D. Julián Jorge Cerda, calle de San 
Martín, núm. 8. 

Zona núm. 52, Salamanca; regimiento 
infantería núm. 108.—Capitán Fombellida, 
Afueras de San Román. 

Zona núm. 63, Guadalajara; regimiento 
infantería núm. 109.—Ssgundo teniente 
D. Jo«é Blanco del Olmo, Alvarfáñez de 
Minaya, 33. 

ídem caoellerla núm. Sl.—Segundo te­
niente Ü. José Blanco del Olmo, calle 
Alvarfañés de Minaya, núm. 33. 

Zuna núm. 54, Monforte de Lemes; reser^ 
va núm. 110—Teniente coronel del regi­
miento reserva núm. llt), D. José Martínez 
Albertos, Campo de la Compañía. 

Zona núm. 55, Z^tragozn.—D. Miguel 
Prada Gtircfa, segundo teniente infantería, 
calle Boggisro, V¿(t. 

Zona núm. 56, Ronda. 

Zona núm. 57, Madrid (complementaria). 
La admiciatración del periódico. 

Zona núm. 58, Madrid (id.).—La admi-
nistracióu dei periódico. 

Zona núm 59, Barcelona (complementa­
ría).—Capitán D. Fernando González Bi­
llón, Gran Vía Diagonal, 117, 4.» 

Zona núm. 60, Barcelona (complemen­
taria).—El mismo. 

Zuna núm. 61, Sevilla (id.); regimiento 
caballería núm. 8 2 . -

la.-Capitán, D. Emilio Ibañez, Santa 
Cruz, núm. 4. 

Regimiento de Teruel, núm. 77, Alcañiz. 
—Capitán D. Ramón Sáüctiez Legua, del 
regimisHto de reserva, núm. 77. 

Regimiento de Bilbao núm. 78, Duraa-
^°¿r • . 

Regimiento Astorga, núm. 86, Astorga. 

Regimiento Coruña nim. 88, Betanzos.— 
Secundo teniente Guardia civil D. Pedro 
Pena Fernández, calle Pardiñas, 37. 

Regimiento de Cádiz núm. 96, Puerto de 
Santa María.— 

Regimiento caballería de Cádiz núme­
ro 83.— 

Regimiento de Alicante núm. 101, Al-
cojr.— 

Regimiento Ontoria núm. 102, Vilíanue-
va y Galtrú.—Capitán del regimiento de 
reserva núm. 102, D. Miguel Gargallo Vi-
laplana. 

Regimiento de Huesca núm. 103, Barbas-
tro. - D . Emilio Dorrogo Vide, segundo te­
niente de infantería. 

Regimiento de Lorca núm. IM, Ciesa.— 

Regimiento de Plasencia núm. 106, Pia-
sencia.— 

Regimiento de Calatayad núm. 111, Ca> 
latayud.— 

Zona núm. 62, Vitoria.^ Segundo tenien­
te U. Ssrafia Vidal Herrera, San Francis­
co, 9, tercero izquierda. | 

Baleares.-Reserva núm. 1, Palma de i RAiJiminntn da Ran^a «A», n o AI»-..» 
Mallorca.-Capitán D. Marcelo Sasterch | «««'"la^w de Ronda, núm. 11», Algecl 
O a^aa. Foni U'Jucu. | 

Baleares—Raaerva núm. 2, Inca.—Pri­
mer tauíeníe Ü. Blas Martín Velasco. 

Regimiento re8erv.í. núm. 57, Logroño. — 
Bl reprasantante de la zoiia. 

RBGIMIENTOS 0 8 INFANTERÍA T C A B A L L B R Í * 

Regimiento de Osuna núoi. 66, Ecija.— 

Reserva de Miranda de Ebro, núm. 67.— 
Primer teniente do liifanieria U. Pudro 
Ufano, regimiento reserva 

RegimíeutM de Simancas núm. 68, Tole­
do,-Primer teniente D. Jaime Riquelme 
Lozano, Ho^piíai de enfuera, núm. 18. 

Regimionio do Oribuela núm. 76, Oritiue-

RBgimisnto caballería núm. 36, Alcázar 
de San Juan.—Primer teniente D. Ignacio 
Bragado Pérez. 

H<.'gimiento caballería Búra. 4, Andújar 

R)preaen tantee que residen en poblado • 
nes importantes que no son capitalidad de 
zona ó regimiento: 

Ciudad Rodrigo.-Capitán, D. Mariano 
Lázaro Ruiz, Plaza Mayor, 14, tercero. 

Jerez de la Frontera.—Primer teniente, 
D. Tomás Mallol Rubios, calle de Caballe­
ros, núm 24. 

DROGUERÍA Y PERFUMERÍA 
d» 

S. GARCÍA MORENO 
S9, Faencarral, S9 

Presento un gran sortido en articuloa capriohoeoe y de gran novedad. 
Peinetas, cadenas, eeencieroa y dijes. 

Nota. AL MUNDO 

SI Dentífrico Ghircía es el mejor de cuantos se conocen hasta el día 
por 811S oualldadea higiónicas; siendo un prefKrvativo d<) las enfermeda­
des de la boca. Producto recomendado por infinidad de dootorea. 

-rw 
ORIGEN DS LOS APELLIDOS 

mu í BLi« CflWiMES i IOS ilSffi 
•De 50 peeetafi en udelaale el historial en forma de ejecutoiia, 

escrita en letra gótica, CwO \¿ha, artística portada y el escudo pro­
pio de cada uno da los dos a^jeliidos, pintado en los coloiüres co­
rrespondientes, te,'.... ^ • '• .•.!,•.•.!, r:.-

Y por separado, el escedo, tambióa en colores, perteneciente 
A los dos apellidos para colocarlo en un coarco. 

Lfis persoDíiS curiosea y ti© buen gasto residentes en provin­
cias que deseen p««eM t w interesantes pormenores respecto á la 
iiobleza é ilustre historia de sus apellidos, pueden dirigirse por 
carta coi¿ ¿stofl y «u nombre a l a Administración de eete perió~ 
dioo. 

G B A N T A L L F R D B SA8TJRH 
DB 

mmm o. m LAS HERAS 
Corte excelente garantizado.—3j oonfeooionan trajes de todas olasee. 

7 nmiormes. 

SS 8ÜRTE i PROVINCIAS 

Mayor economía qae en ninguna otra parte. 

V e n t s v l o s a e f ao lUdad .e s p a r a e l p a s o 

GAKMKN, 4 1 , TIBND A . - M A D R I D 

DISPONIBLE 

•M! Wl -

HERALDO 
Defensor de las Escalas de Reserva y Retirados del Ejército 

SB PU3L_IGA DIEZ VECES AL MES 

CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN 
P A G O A D E ü A N T A D O 

E n Madr id , n n mea 1 peseta . 

F n provincias , u n t r i m e s t r e 3 > 

REDACCIÓN Y AOUINISTRACm CORREDERA, 47 PRINCIPAL 


